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«Seréis mis testigos …» 

 

Octubre: Mes del rosario y de las misiones 

Sobre el fondo de las palabras "Dios te salve, María", pasan ante los ojos del que las 

reza los principales episodios de la vida de Cristo, con sus misterios gozosos, 

dolorosos y gloriosos, que nos hacen entrar en comunión con Cristo. Nuestro corazón 

puede encerrar en estas decenas del Rosario todos los hechos que componen la vida de 

cada individuo, de cada familia, de cada nación, de la Iglesia y de la humanidad" (S.S. 

Juan Pablo II). De manera especial este mes de octubre estamos invitados a rezar el 

rosario misionero presentando a todos los continentes del mundo. 

 

El mensaje del Papa Francisco para la jornada mundial de las misiones, 2022, tiene como slogan: «Para 

que sean mis testigos» (Hch 1,8). Desarrolla los tres fundamentos de la vida y de la misión de los 

discípulos: 1. «Para que sean mis testigos» – La llamada de todos los cristianos a dar testimonio de 

Cristo. En la evangelización, por tanto, el ejemplo de vida cristiana y el anuncio de Cristo van juntos; uno 

sirve al otro. Son dos pulmones con los que debe respirar toda comunidad para ser misionera.  

2. «Hasta los confines de la tierra» – La actualidad perenne de una misión de evangelización universal. 

La Iglesia de Cristo era, es y será siempre “en salida” hacia nuevos horizontes” (…), para dar testimonio 

de Cristo y de su amor a todos los hombres y las mujeres de cada pueblo, cultura y condición social. 

3. «El Espíritu Santo vendrá sobre vosotros y recibiréis su fuerza» – Dejarse fortalecer y guiar por el 

Espíritu. Ningún cristiano puede dar testimonio pleno y genuino de Cristo el Señor sin la inspiración y el 

auxilio del Espíritu. 

Sigo soñando con una Iglesia totalmente misionera y una nueva estación de la acción misionera en las 

comunidades cristianas. Ojalá todos nosotros fuéramos en la Iglesia lo que ya somos en virtud del 

bautismo: profetas, testigos y misioneros del Señor. Con la fuerza del Espíritu Santo y hasta los confines 

de la tierra. María, Reina de las misiones, ruega por nosotros. (Mensaje del Santo Padre Francisco para la jornada mundial de las 

misiones 2022) 

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS           - Pasos para la lectio divina 
 

-Texto Bíblico: Hch 1,8                       

 

«Recibiréis la fuerza del Espíritu 

Santo que va a venir sobre 

vosotros y seréis mis 

testigos en Jerusalén, 

en toda Judea y Samaría 

y hasta el confín de la tierra». 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el texto 
bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra pregunta: 
¿Qué le digo yo al Señor como respuesta a 
su Palabra? El corazón se abre a la alabanza 
de Dios, a la gratitud, implora y pide su 
ayuda, se abre a la conversión y al perdón, 
etc. 

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la 
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, Señor? 
¿Qué quieres que haga? 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  

 
Padre bueno, Jesús nos dijo:” La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño de la mies para 

que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo 

concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y 

para la Familia “Amor de Dios”, que se entreguen a la construcción del Reino desde la civilización del amor. 

 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y a las 

comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los jóvenes a responder con 

generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 

 
 

«El pensamiento de las misiones es el 
más grande que ha podido inspirar Dios 

a los hombres» (J. Usera) 
 
 

 

 

 
 

 

HERMANAS DEL AMOR DE DIOS - Casa General 
C/ Asura 90 – 28043 MADRID (España) 

Tel. 34 913001746 / 34 917160393 
amordedios@amordedios.net; www.amordedios.net 

«Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos» (Hch 1, 8).  

 

El libro de los Hechos de los Apóstoles, escrito por el evangelista Lucas, comienza con la promesa que Jesús 

Resucitado hace a los apóstoles poco antes de dejarlos para volver definitivamente al Padre: recibirán de Dios mismo 

la fuerza necesaria para continuar anunciando y construyendo su Reino en la historia humana. 

 

Los apóstoles, y con ellos todos los discípulos de Jesús, son enviados como «testigos». Cuando el cristiano descubre a 

través de Jesús lo que quiere decir ser hijo de Dios, descubre también que es enviado. Nuestra vocación y nuestra 

identidad de hijos se realizan con la misión, yendo hacia los demás como hermanos. Todos estamos llamados a ser 

apóstoles que testimonian con su vida y luego, si hace falta, con la palabra. 

Somos testigos cuando adoptamos el estilo de vida de Jesús. Es decir, cuando cada día, en nuestro entorno familiar, 

laboral, de estudio o de ocio nos acercamos a las personas con espíritu de acogida y con ánimo de compartir, pero 

teniendo en el corazón el gran proyecto del Padre: la fraternidad universal. 

Todos los cristianos hemos recibido el Espíritu Santo como regalo en el bautismo, pero Él habla también a la 

conciencia de todas las personas que buscan sinceramente el bien y la verdad. Por eso todos podemos hacer sitio al 

Espíritu de Dios y dejarnos guiar. 

Chiara Lubich lo expresaba así: «El Espíritu Santo habita en nosotros como en su templo, nos ilumina y nos guía. Es 

el Espíritu de verdad que hace comprender las palabras de Jesús, las hace vivas y actuales, nos enamora de la 

Sabiduría, sugiere lo que debemos decir y cómo debemos decirlo. El Espíritu Santo partícipes a muchísimas otras 

personas de nuestro descubrimiento: los “confines de la tierra” no son solo los geográficos. También indican, por 

ejemplo, personas cercanas a nosotros que aún no han tenido la alegría de conocer en verdad el Evangelio. (Adaptación. 

Ciudad Nueva. Mv. Focolar, junio 2019. Leticia Magri) 
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